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La innovación tecnológica en el contexto de los clusters regionales
RESUMEN 
En las últimas décadas ha crecido la literatura sobre el estudio de los sistemas productivos tanto o más que sobre 
las empresas como unidades particulares, en especial los análisis sobre clusters industriales regionales y su inci-
dencia en el aumento de las capacidades de innovación de las empresas. Este artículo ofrece nuevos elementos 
para analizar la relación entre los clusters y la innovación. Se trasciende el punto de vista de la incidencia de 
los clusters industriales en el aumento de las capacidades de innovación dentro de las empresas, y se proponen 
innovaciones socioeconómicas y empresariales producto de las interrelaciones de los agentes que constituyen 
el cluster. Esto hace posible derivar una tipología de innovación tanto para el sistema productivo como para 
las empresas individuales. El artículo muestra evidencia de que a través de los modelos gráfi cos construidos 
para el análisis de los clusters en el departamento de Caldas (Colombia) se pueden identifi car ambos tipos de 
innovación. Se concluye que los clusters son ambientes propicios para las innovaciones tanto socioeconómicas 
como empresariales.
Palabras clave: innovación, desarrollo tecnológico, cluster, economías de aglomeración, desarrollo regional.

Technological Innovation in the Context of Regional Clusters
ABSTRACT 
In the past decades there has been as much or even more literature on production system studies than the litera-
ture on companies as particular units, especially analyses of regional industrial clusters and their incidence on 
augmented innovation capabilities for the companies involved. This article offers new elements for analyzing the 
relation between clusters and innovation. It goes beyond the point of view of the impact of industrial clusters on 
increased innovation capabilities in the companies by proposing that socioeconomic and business innovations 
are a product of the interrelations of the stakeholders that comprise the cluster. That stance enables a typology 
of innovation for the production system and for individual companies alike. This article evidences that, by using 
graphic models built to analyze the clusters in the provincial department of Caldas, Colombia, both such types 
of innovation may be identifi ed. The article concludes that clusters are environments that are propitious for both 
socioeconomic and business innovations
Key words: Innovation, technological development, cluster, economies of agglomeration, regional develop-
ment.

A inovação tecnológica no contexto dos clusters regionais
RESUMO
Nas últimas décadas tem crescido a literatura sobre o estudo dos sistemas produtivos, tanto ou mais que sobre as 
empresas como unidades particulares, em especial os análises sobre clusters industriais regionais e sua incidên-
cia no aumento das capacidades de inovação das empresas. Este artigo oferece novos elementos para analisar a 
relação entre os clusters e a inovação. Transcende-se o ponto de vista da incidência dos clusters industriais no 
aumento das capacidades de inovação dentro das empresas, e propõem-se inovações sócio-econômicas e empre-
sariais, produto das inter-relações dos agentes que constituem o cluster. Isto, faz possível derivar uma tipologia 
de inovação, tanto para o sistema produtivo como para as empresas individuais. O artigo mostra evidência que, 
através dos modelos gráfi cos construídos para o análise dos clusters no Departamento de Caldas (Colômbia), 
podem-se identifi car os dois tipos de inovação. Conclui-se que os clusters são ambientes propícios para as ino-
vações, tanto sócio-econômicas como empresariais. 
Palavras chave: inovação, desenvolvimento tecnológico, cluster, economias de aglomeração, desenvolvimen-
to regional.
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Introducción

En las estructuras productivas, hoy tienen 
especial atención aquellas actividades em-
presariales que relacionan a la empresa (de 
manera directa e indirecta) con una serie de 
agentes externos, los stakeholders1, que pue-
den afectar positiva o negativamente el com-
portamiento de la empresa o ser afectados por 
las acciones, decisiones o planes de esta (Ca-
rroll, 1993; Gibson, 2000). En cualquier caso 
se compromete la capacidad competitiva de 
la empresa (Drucker, 1984; Porter y Kramer, 
2002, citados por Truño y Gual, 2005).

Las relaciones con competidores directos 
dentro de un mercado, así como con provee-
dores y clientes y con otros agentes, pueden 
contribuir a crear fuentes de ventaja com-
petitiva para la empresa, basadas principal-
mente en la innovación (Porter, 1991) y el 
desarrollo tecnológico. En especial para las 
pymes2, cuyas características las hacen más 
vulnerables al entorno exacerbadamente 
competitivo de hoy. 

El estudio de estas relaciones se fundamen-
ta en la literatura sobre economías de aglo-
meración3 y otras más recientes, como el 
concepto de cluster (Porter, 1991 y 1999; 
Buitelaar, 2001; Perdomo y Malaver, 2003; 

1 De acuerdo con Carroll (1993), los stakeholders son 
grupos o individuos con quienes la organización in-
teractúa o tiene alguna forma de interdependencia.

2 En Colombia, el tamaño de la empresa se establece 
según el artículo 2 de la Ley 590 del 2000. 

3 Si bien las economías de aglomeración se han estudi-
ado desde diferentes perspectivas (Richardson, 1978; 
Balassa, 1964; Stonier y Hague, 1966; Krugman, 
1992, entre otros), para este trabajo interesa como uni-
dad de análisis el concepto de cluster (Porter, 1991 y 
1999). 

Navarro, 2003), que incluye: concentración 
de empresas en un territorio que genera exter-
nalidades provechosas para estas, relaciones 
entre empresas que van más allá de los secto-
res, papel que cumplen otros agentes para la 
competitividad (Navarro, 2003) y profusión 
de innovaciones dentro de la empresa y de 
todo el sistema productivo. 

En este artículo, primero, se identifi can con-
ceptos teóricos relacionados con economías 
de aglomeración, que indican los distintos ti-
pos que de ellas se mencionan en la literatura. 
Segundo, se alude al concepto de cluster co-
mo unidad de análisis, haciendo hincapié en 
su dimensión regional, y a la infl uencia que 
tiene sobre la innovación en las empresas. 
Tercero, se presentan algunos aspectos teó-
ricos de la innovación y tipos de innovación 
que, de acuerdo con la literatura, se centra 
en el ámbito de la empresa —en este caso se 
extiende a innovaciones socioeconómicas—. 
Cuarto, se plantea la relación entre el análi-
sis de cluster y la innovación, que concluye 
con una taxonomía de tipos de innovación 
(socioeconómicas y empresariales) que pue-
den realizarse con base en la identifi cación 
y análisis de clusters regionales. Quinto, se 
indican los aspectos metodológicos para el 
estudio de cluster; en este apartado se inclu-
ye como parte de la metodología la investi-
gación Dinámica interna de microclusters 
en el departamento de Caldas (confecciones, 
salud, turismo, herramientas agrícolas, elec-
trodomésticos, muebles de madera), ejecuta-
do entre los años 2004 y 20054. Finalmente, 

4 Una referencia a los resultados obtenidos en esta in-
vestigación puede encontrarse en la página web de la 
Cámara de Comercio de Manizales: http://www.ccm.
org.co, enlace publicaciones. 
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se ilustra sobre las posibilidades de innova-
ción dentro del cluster de confecciones en su 
relación con los clusters de salud y turismo, 
y se presentan algunas conclusiones.

1. Economías de aglomeración

La expresión economía de aglomeración 
engloba diferentes interpretaciones respecto 
a lo que en la historia económica se ha pre-
sentado de confi guraciones productivas. Su 
análisis se centra en la teoría de la localiza-
ción (Weber, 1909, citado por Toral, 2001), 
de la concentración espacial y de las econo-
mías de urbanización (Stonier y Hage, 1966; 
Richardson, 1978; González y Cuervo, 1997; 
Altenburg, 2001); posteriormente, en el con-
cepto de cluster (Porter, 1991, 1998 y 1999), 
difundido a partir de la década de los noven-
ta, y en las concepciones neomarshallianas 
de los distritos industriales5 (Becattini, 2002; 
García, Yepes y Becerra, 2001; Saba, 2003); 
así como en las ideas relacionadas con la in-
tegración vertical en cadenas productivas.

En todos los casos hay un territorio especí-
fi co, y dentro de este una concentración de 
empresas relacionadas que aprovechan ex-
ternalidades a la fi rma, logran economías 
de escala (Banco Interamericano de Desa-
rrollo [BID], 1966) y menores costos tran-
saccionales (Coase, 1994), producto de las 
relaciones. 

Las economías de aglomeración presentan 
dos clasifi caciones (Richardson, 1978). La 

5 Marshall (1957) introduce el concepto de distrito in-
dustrial en su libro Principios de economía, publicado 
en su versión original en 1890.

primera tiene un enfoque empresarial y de 
producción donde se aprovechan: las eco-
nomías internas de escala, que parten del 
tamaño óptimo de la planta; las economías 
de localización, que proveen externalidades 
dada la concentración de empresas en una 
misma industria, y las economías de urbani-
zación, según el desarrollo de las actividades 
económicas. La segunda clasifi cación pre-
senta un enfoque urbano y de consumo que 
incluye economías del hogar, de la actividad 
comercial y social.

También pueden verse dos tipos de econo-
mías de aglomeración6: uno fundamentado 
en la “concentración del capital y la rique-
za”, dentro del cual se agrupan, de manera 
vertical u horizontal o en ambos sentidos, un 
conjunto de empresas bajo la tutela de una 
fi rma y que, con frecuencia, trasciende los 
límites territoriales de un país (Palomeque, 
1962), por ejemplo, konzern (holding), con-
sortium, pool, cartel, trust. Y el otro, funda-
mentado en la “desconcentración del capital 
y la riqueza”, que incluye los clusters, los 
distritos industriales, las cadenas productivas 
y las redes empresariales7, que de igual ma-

6 Conviene comentar que la diferenciación de los dos 
tipos de economías de aglomeración que aquí se hace 
no implica una contraposición entre ellas; por el con-
trario, la percepción empírica de los sistemas produc-
tivos muestran la coexistencia de unos y otros en las 
distintas regiones del mundo. 

7 Si bien es común considerar que los cluster, las 
cadenas productivas y otras formas de aglomeración 
empresarial se analizan como redes, es importante 
diferenciar el concepto de red empresarial (vertical u 
horizontal) como un conjunto pequeño de empresas 
que se integran bajo un objetivo común (López, 2003) 
y que pueden hacer parte de una aglomeración mucho 
mayor, como las mencionadas. 
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nera agrupan un conjunto de empresas, pero 
con independencia de fi rma.

En estas economías de aglomeración se apro-
vechan las economías externas surgidas del 
cúmulo de empresas y de las relaciones esta-
blecidas entre ellas. Con referencia al merca-
do, difi eren sustancialmente, pues en las pri-
meras hay una fuerte tendencia a concentrar 
el mercado y así suprimir la competencia y en 
las segundas se da una desconcentración del 
mercado y una coexistencia de competencia 
y cooperación (Saba, 2003). Este último as-
pecto es relevante en los clusters, en cuanto 
allí existen múltiples relaciones cuyo sentido 
es benefi ciar a los actores involucrados. 

2. Concepto de cluster

El análisis cluster trasciende el enfoque tra-
dicional basado en los sectores económicos 
y en la reducción de costos derivados de la 
proximidad de factores de producción y los 
mercados. Porter afi rma: “En la actualidad, 
la naturaleza de las economías de aglome-
ración ha cambiado, lo mismo que su nivel, 
que es el de los cúmulos (Clusters), no el de 
los sectores defi nidos de manera restrictiva” 
(1999, p. 2).

El cluster alude a un conjunto de empresas 
que, por su actividad especializada, confor-
ma un complejo integrado, cuyo dinamis-
mo se caracteriza por la retroalimentación 
constante de un círculo virtuoso generador 
de innovación. Según Porter (1991, 1998 y 
1999), los clusters agrupan una amplia gama 
de industrias y otras entidades relacionadas e 
incluyen a proveedores de insumos críticos 

(componentes, maquinaria y servicios) y de 
infraestructura especializada. Con frecuencia 
también se extienden hasta canales y clientes, 
y lateralmente hasta fabricantes de productos 
complementarios y empresas que operan en 
industrias relacionadas. También participan 
organismos gubernamentales, universidades, 
agencias que fi jan normas, proveedores de 
capacitación y asociaciones de comercio. 

El estudio sobre clusters tiene distintas raí-
ces teóricas, por ejemplo, Gordon y McCann 
(2000), al observar los sistemas productivos 
regionales, plantearon tres concepciones: la 
pura aglomeración, los complejos industria-
les y el modelo de red. Uno de los enfoques 
más utilizados en la literatura es el de eco-
nomías de aglomeración desde las conclu-
siones de Marshall, en el sentido de que la 
productividad económica de las fi rmas y los 
negocios resulta de la localización y de su 
proximidad (Vom Hofe y Chen, 2006), con 
una renovada importancia dentro de la nueva 
geografía económica (Feldman y Audretsch, 
1999; Rosenthal y Strange, 2003; Fujita y 
Krugman, 2004; Alonso-Villar, Chamorro y 
Gonzáles, 2004; Baldwin y Krugman, 2004; 
Mella, López e Yrigoyen, 2005).

Este enfoque permite explicar la concen-
tración espacial de actividades industriales 
(Mun y Hutchinson, 1995; Callejón, 1998; 
Feldman y Audretsch, 1999; Ciccone, 2001; 
Alonso-Villar et al., 2004; Frenken, Oort y 
Verburg, 2005; Alecke, Alsleben, Scharr y 
Untiedt, 2006); y las economías internas y ex-
ternas (alcance y escala) producto de la con-
centración de empresas (Grandori y Soda, 
1995; Parr, 2004; Wood y Parr, 2005). 
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Otro enfoque es el de redes empresariales, 
cuya semilla está en el análisis de las redes 
sociales (ARS) (Burt, 1980; Cross, Liedtka 
y Weiis, 2005; Hagedoorn y Duysters, 2002; 
Borgatti y Foster, 2003; Menéndez, 2003; 
Reid, Carroll y Smith, 2007), que se centra 
en las relaciones entre personas. De ahí su 
origen en disciplinas sociales, antropológi-
cas y la comunicación (Grandori y Soda, 
1995; Huggins, 2000; Minguzzi y Passaro, 
2000), pero gradualmente la noción de red 
ha cobrado fuerza en disciplinas económi-
cas, especialmente el estudio de las relacio-
nes interempresariales e interorganizaciona-
les (Walker, Kogut y Shan, 1997; Huggins, 
2000; Lazer, 2003; Johansson y Quigley, 
2004; Viedma, 2004; Ibarra, Kilduff y Tsai, 
2005; Cabus y Vanhaverbeke, 2006), que 
convierte las redes en fundamento del aná-
lisis de una economía en red (Pöyhönen y 
Smedlund, 2004), al igual que dentro de la 
teoría de la organización (Grandori y Soda, 
1995; Cross et al., 2005; Beesley, 2004).

En el estudio de la Organización para el De-
sarrollo Económico (OCDE, 1999a) se asu-
me que los clusters pueden caracterizarse 
como redes económicas con fuertes vínculos 
entre fi rmas interdependientes en cadenas de 
producción con valor agregado; en algunos 
casos, rodeados de alianzas estratégicas con 
agentes en la infraestructura de conocimien-
to, como institutos de investigación, univer-
sidades, compañías de ingeniería y fi rmas de 
consultores. 

Recientemente los investigadores han encon-
trado en la teoría de recursos y capacidades, 
basada en las competencias distintivas de 
la empresa (Barney, 1991 y 2001; Huerta, 

Navas y Almódovar, 2004), un fundamento 
para el estudio de clusters (Oliveira y Fens-
terseifer, 2003; Hervás, Dalmau y Canales, 
2007), dado que albergan una variedad de 
fuentes endógenas (Lagendijk y Charles, 
1999; Eraydin y Armatli-Köroglu, 2005) 
para el desarrollo empresarial, así como para 
la defi nición de políticas públicas y privadas 
enfocadas en el desarrollo de clusters.

Las regiones donde están localizados pro-
veen una gama de recursos físicos y no físi-
cos particulares (Weidong, 2007; Hervás et 
al., 2007) como recursos naturales, infraes-
tructura de conocimiento (Black, Church y 
Holley, 2004), recursos humanos con habili-
dades y competencias especializadas-capital 
intelectual (Pöyhönen y Smedlund, 2004; 
Hervás y Dalmau, 2006; Boutilier, 2007) y 
relaciones sociales e institucionales basadas 
en el compromiso y la confi anza-capital so-
cial (Beesley, 2004). 

Las empresas interrelacionadas y conecta-
das a otras organizaciones en el territorio y el 
cluster construyen capacidades, normalmen-
te intangibles, difíciles de imitar o conseguir 
por parte de empresas que se encuentran por 
fuera de ellos. Estas se manifi estan en spi-
llovers de conocimiento (Callejón, 1998; 
Alecke et al., 2006), redes sociales (formales 
e informales) de conocimiento e innovación 
(Huggins, 2000; Muscio, 2006) y movilidad 
interna de trabajadores (Power y Lundmark, 
2004; Blasio y Di Addario, 2005). Ambos ti-
pos de recursos y capacidades (los existentes y 
los construidos) en el ambiente de los clusters 
se constituyen en fuentes de externalidades y 
competitividad defi nidas por las condiciones 
locales (Eraydin y Armatli-Köroglu, 2005). 
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La Comisión Económica para América Lati-
na (CEPAL) considera que parte fundamental 
de los clusters la constituyen: (1) las esferas de 
infl uencia o de soporte especializado, como 
investigación y desarrollo, fi nanzas y servi-
cios profesionales; (2) otras denominadas 
infraestructura blanda, compuestas por las 
instituciones de apoyo, como asociaciones 
locales, gobierno, instituciones fi nancieras o 
instituciones de educación, que proporcionan 
conocimiento e información, recursos fi nan-
cieros, etc., y (3) la infraestructura dura, com-
puesta por las carreteras, puertos, aeropuer-
tos, etc. Un cluster regional presenta ventajas 
como (Cámara de Comercio de Medellín, 
citado por Ramírez y Becerra, 2001):

• Contribuye a regionalizar la política in-
dustrial y tecnológica del país en función 
de las potencialidades de cada región.

• Ayuda a construir una visión conjunta 
que mejora la posición competitiva de la 
industria.

• Fortalece la plataforma competitiva, en 
términos de infraestructura productiva, 
social, servicios y logística.

• Al estar organizado alrededor de clientes 
y usos fi nales, enfoca mejor las necesida-
des de los consumidores, que son el eje 
de la ventaja competitiva.

• Crea mercados más efi cientes con meno-
res costos transaccionales para los juga-
dores del cluster y por ello dinamizan la 
productividad.

• Permite entender la especialización de los 
municipios dentro del desarrollo territo-
rial.

3. Innovación y tipos de innovación

El concepto de innovación ha sido objeto de 
múltiples análisis dentro de las teorías eco-
nómicas, empresariales y sociales. El origen 
del término puede situarse en los postula-
dos de Schumpeter (1997), en su libro Teoría 
del desenvolvimiento económico. Allí el au-
tor alude a fenómenos asociados con la esfera 
industrial y comercial, que alteran de manera 
espontánea y discontinua los procesos de la 
vida económica. 

Según Schumpeter (1997), la innovación sur-
ge cuando se ponen en práctica nuevas com-
binaciones para: (1) introducir un nuevo bien 
o modifi caciones en su calidad. (2) Introducir 
un nuevo método de producción o de hacer 
las cosas. (3) Abrir un nuevo mercado. (4) 
Conquistar una nueva fuente de aprovisio-
namiento. (5) Crear una nueva organización. 
En esencia, se alude a la incorporación (vía 
generación propia o adquisición) y puesta en 
práctica de nuevo conocimiento tecnológico 
(Peña, 2003), esto es, la explotación comer-
cial y económica de dicho conocimiento. 

La innovación describe la forma como una 
organización crea valor a través de un nuevo 
conocimiento o por usos nuevos del conoci-
miento existente, que puede expresarse me-
diante nuevos productos o servicios, nuevos 
modelos de negocios, técnicas administrati-
vas y estructuras organizacionales (Jamrog, 
Vickers y Bear, 2006). La innovación se 



140 Cuad. Adm. Bogotá (Colombia), 21 (37): 133-159, julio-diciembre de 2008

FREDY BECERRA RODRÍGUEZ, JULIA CLEMENCIA NARANJO VALENCIA

sitúa dentro del campo técnico-productivo 
(López, 2006), que incluye las áreas propia-
mente técnicas y las áreas administrativas 
de la empresa.

Si bien los planteamientos anteriores ubi-
can la innovación dentro del ambiente de la 
empresa, hoy se reconoce que surge tanto de 
características organizacionales propias que 
inciden en el entorno como de las condicio-
nes que el medio impone a la empresa (Ca-
misón, Lapiedra, Segarra y Boronat, 2003). 
En cualquier caso, se produce un desarrollo 
de las capacidades tecnológicas de la em-
presa que le permiten permanecer en un en-
torno de extremada incertidumbre, producto 
de la rapidez en los cambios tecnológicos y 
económicos (Wolfe y Gertler, 2007), que le 
introducen un carácter ambiguo y vago al 
concepto de innovación (López, 2006). 

En un esfuerzo por normalizar conceptos 
acerca de la innovación, la OCDE y la Ofi -
cina Europea de Estadística (Eurostat, por su 
sigla en inglés) publicaron el Manual de Oslo 
(2005), donde se trasciende la innovación, 
asociada básicamente a productos y proce-
sos, hacia áreas como la mercadotecnia y la 
organización. Según este manual, la innova-
ción tiene las siguientes características8:

• Está asociada a la incertidumbre sobre los 
resultados.

• Implica inversión en bienes materiales y 
no materiales.

8 Tomado de la versión en español del Manual de Oslo 
(OECD y Eurostat, 2005), realizada por el grupo Trag-
sa (2006). 

• Está sometida a los desbordamientos tec-
nológicos (spillovers).

• Implica el uso de un nuevo conocimien-
to o un nuevo uso o una combinación de 
conocimientos existentes.

• Tiene como objetivo la mejora de la 
 empresa y como tal su capacidad com-
petitiva.

En el entorno de América Latina y el Caribe 
está el Manual de Bogotá, donde se adaptan 
concepto, tipos y medición de la innovación 
a los países latinoamericanos (Red de Indi-
cadores de Ciencia y Tecnología [RICyT], 
Organización de los Estados Americanos 
[OEA], Programa de Ciencia y Tecnolo-
gía para el Desarrollo [Cyted] y Observa-
torio Colombiano de Ciencia y Tecnología 
[OyCT], 2001). En general, ambos manuales 
reconocen la innovación en procesos y pro-
ductos, organizativos y de mercadotecnia.

Otras clasifi caciones distinguen entre tec-
nológicas y administrativas (Damanpour, 
1987). Partiendo del grado de la innovación, 
están las radicales y las incrementales (Go-
palakrishnan y Damanpour, 1997). Otra tipo-
logía se relaciona con el ámbito donde esta 
se presenta: mundo, país y empresa (Sutz, 
2002, citado por López, 2006). Aquí podrían 
agregarse las regiones dentro de un país, y los 
clusters y distritos industriales, como ámbi-
tos propicios para la innovación. 

4. Análisis de cluster e innovación 

La innovación es el resultado de un proceso 
que comprende tanto la defi nición de un pro-
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blema o necesidad como la concepción de la 
idea solución, su adopción y su implemen-
tación y comercialización (Daft, 1978; Da-
manpour, 1987; Evan y Black, 1967; Claver, 
Llopis, García y Molina, 1998; Wolfe, 1994), 
y los clusters son un ambiente favorable pa-
ra el surgimiento, puesta en práctica y creci-
miento de este proceso. Por ello, la literatura 
repetidamente asocia los clusters locales y 
la colocalización de empresas al desempeño 
innovativo de estas. 

Porter (1998 y 1999) identifi ca los facto-
res que conducen a la innovación dentro 
del cluster: la existencia de compradores 
sofi sticados, que son una fuente valiosa de 
información sobre tecnologías y mercados 
emergentes; la existencia de proveedores es-
pecializados, lo que permite a las empresas 
altos niveles de fl exibilidad y rapidez en la 
introducción de innovaciones, y el apoyo en-
tre empresas (relaciones verticales y horizon-
tales) y la rivalidad entre competidores, que 
promueven los enfoques de investigación y 
desarrollo (I+D) y facilitan la introducción 
de nuevas estrategias y técnicas. 

Según Brenner y Greiff (2006), las empresas 
dentro de los clusters emprenden más inno-
vación que las que están aisladas a causa de 
los spillovers, el mercado laboral local y la 
cooperación. Por otro lado, Khan y Ghani 
(2004) señalan que gracias a la proximidad, 
confi anza, rivalidad y acuerdos de outsour-
cing extensivo, las nuevas tecnologías se di-
funden rápidamente. 

Muchos análisis de aglomeración señalan la 
importancia de la proximidad geográfi ca a fi n 
de promover y sostener la clase de relaciones 

necesarias para la innovación. La proximidad 
de las empresas genera una mezcla compleja 
de confi anza, lenguaje compartido y hábitos 
que contribuyen a crear redes semiformaliza-
das (Muscio, 2006) y redes formales.

Estas redes necesitan una fuerte integración 
de personas y conocimientos de muchas or-
ganizaciones, dado que una sola compañía 
no posee un rango de conocimiento y ex-
periencia sufi ciente para las innovaciones 
de nuevos sistemas tecnológicos (Tracey y 
Clark, 2003). Al referirse a esto Markusen 
(1996) plantea que los distritos italianos ex-
hiben frecuentes e intensivos intercambios 
de personal entre clientes y proveedores, y 
cooperación entre fi rmas competidoras para 
asumir riesgos, estabilizar los mercados y 
compartir innovación. 

Las interconexiones dentro del agrupamiento 
llevan a la percepción de nuevas oportunida-
des y nuevas formas de competir asociadas a 
nociones como la especialización, redes de 
subcontratación, redes horizontales y verti-
cales; así como a la constitución de alian-
zas estratégicas entre las empresas y demás 
agentes. En particular, la especialización se 
traduce en una división del trabajo entre las 
empresas que presiona la competitividad 
dentro del cluster y facilita la realización de 
innovaciones específi cas, al igual que su in-
troducción en otras áreas (Muscio, 2006). 

Otros autores ponen el relieve en la impor-
tancia de que la innovación se sustente en 
procesos de aprendizaje facilitados por las 
redes locales o intrarregionales entre las fi r-
mas e instituciones con mucha proximidad 
(Eraydin y Armatli-Koroglu, 2005; Oyela-
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ran-Oyeyinka y Lal, 2006). Según Cooke, 
Gómez y Extebarria (1997), fortalecer las 
capacidades regionales, como el aprendiza-
je interactivo, promueve la innovación sis-
témica, en tanto la economía de aprendizaje 
permite monitorear, evaluar y absorber la 
innovación.

Por ejemplo, en un sistema de innovación 
regional se puede pasar de una disposición 
de aprendizaje rápido y desarrollo de com-
petencias para implementar, aplicar y adaptar 
innovaciones procedentes de otros lugares, a 
buscar tutoría de empresas y organizaciones 
en el sistema de innovación regional con dis-
posición de desplegar capacidad de innovar 
desde lo nuevo. Así, la innovación está ínti-
mamente ligada con el conocimiento tácito 
de intercambio entre empresas, pero esto es 
difícil de lograr a distancia y es fundamen-
tal para entender por qué las agrupaciones 
regionales o aglomeraciones (Malmberg 
y Maskell, 1997, citados por Cooke et al., 
1997) son tan valiosas como una caracterís-
tica de la ventaja competitiva basada en la 
innovación.

Por otra parte, Power y Lundmark (2004) 
consideran el mercado laboral y la movilidad 
laboral como los más probables canales de 
fuentes locales y extralocales de conocimien-
to e ideas. La experiencia y la cualifi cación 
de los empleados de muchas fi rmas pueden 
ser más fácilmente adquiridos por otras, y 
una región con empresas que tienen deman-
das de empleo similares hace a la región más 
atractiva para el empleo califi cado (Brenner 
y Greiff, 2006). Tal circunstancia favorece la 
transferencia de conocimientos tecnológicos 
tácitos y no codifi cados que se dan a través de 

fl ujos de personas y de comunicación en re-
des interpersonales (Audretsch, 1998, citado 
por Beaudry y Breschi, 2003); así, una fi rma 
localizada en un cluster es más innovativa 
que una que no lo está.

Autores como Caniëls y Romijn (2003) pro-
ponen una tipología de mecanismos a través 
de los cuales la aglomeración regional (clus-
ters industriales) puede estimular el aprendi-
zaje y la innovación en la fi rma; señalan el 
hecho de que en los clusters se puede generar 
una demanda mínima para los nuevos pro-
ductos o servicios especializados que no es 
rentable producir en otros lugares, y que se 
materializa en la búsqueda de nuevas o me-
jores rutinas y capacidades para lograr estas 
innovaciones con éxito. Ello también puede 
contribuir a la aparición de nuevas empresas 
o a la reconversión de algunas existentes den-
tro del sistema productivo. 

Muchas de las características referidas, que 
hacen del cluster un entorno fértil para la 
innovación, son identificadas por Cooke 
(2001)9 como condiciones de alto potencial 
para que se den sistemas de innovación re-
gional. El autor las ordena en dos categorías 
infraestructurales y supraestructurales. En la 
primera hace referencia a la importancia del 
fi nanciamiento tanto público como privado, a 
la competencia de las autoridades regionales 
para infl uir en inversiones en infraestructu-
ra y a la estrategia regional de integración 
universidad-industria.

9 Cooke (2001) ordena los criterios deseables bajo los 
cuales la innovación sistémica regional puede ocurrir, 
propuestos por Cooke et al. (1997).
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En la segunda el autor categoría se refi ere 
a aspectos institucionales, como la cultura 
cooperativa, el aprendizaje interactivo y la 
disposición a la asociatividad; a aspectos or-
ganizacionales en la empresa, que incluyen 
características como las relaciones laborales 
armoniosas, la existencia de tutores dentro 
del ambiente laboral, la apertura frente a tran-
sacciones externalizadas y el intercambio de 
conocimientos con otras empresas en función 
de la innovación, y, fi nalmente, a aspectos or-
ganizacionales en el ámbito de política, como 
el monitoreo, la consulta, la delegación y la 
orientación a redes de trabajo.

Con base en lo anterior interesa resaltar, 
primero, los clusters, que se constituyen en 
entornos favorables para el desarrollo em-
presarial y a este último como producto de 
los procesos de innovación y de las innova-
ciones como tal. Y, segundo, la innovación y 
los procesos de innovación, los cuales, según 
la literatura, están enmarcados en el ámbito 
de la empresa y no consideran innovaciones 
los fenómenos de cambio que se dan en el 
entorno. Las taxonomías de la innovación se 
centran en las actividades de las empresas y 
no trascienden hacia aquellas que también, 
por la novedad con que se presentan, pue-
den catalogarse como innovaciones, sólo que 
quedan por fuera de la esfera de la empresa, 
pero que inciden fuertemente en ella.

Desde la perspectiva mencionada, la literatu-
ra demuestra eventos que inducen a pensar en 
procesos de innovación de doble naturaleza 
en los clusters. Primero, se pueden observar 
aquellos que se refi eren a todo el sistema 
productivo, donde la aparición de una nueva 
empresa, la constitución de una red formal 

o informal (horizontal o vertical), la recon-
versión productiva de las empresas, entre 
otras, son en sí mismas innovaciones dentro 
del aparato productivo y resultan en innova-
ciones de carácter socioeconómico dentro 
de la región. Segundo, se observan las inno-
vaciones y los procesos de innovación que 
suceden dentro de las empresas en el clus-
ter; estos profundamente infl uenciados por 
las primeras, en la medida en que las nuevas 
empresas, las nuevas relaciones y la recon-
versión productiva inciden notablemente en 
la forma como la empresa debe adaptarse vía 
innovación al cambiante sistema productivo 
regional. 

Esta doble naturaleza de la innovación per-
mite introducir una nueva taxonomía de la 
innovación, que incluye las innovaciones que 
se requieren en el entorno y las innovaciones 
propias de la unidad productiva: innovacio-
nes en el ámbito socioeconómico regional e 
innovaciones en el ámbito empresarial.

• Innovaciones en el ámbito socioeconómi-
co regional:

– Cambio en las estructuras sociales: 
redes empresariales e institucionales, 
redes de conocimiento, redes de sub-
contratación; se incrementa la con-
cepción de la responsabilidad social 
empresarial.

– Cambio en la forma de interrelacio-
narse: se trasciende la noción estricta-
mente comercial de los intercambios 
hacia el intercambio de información 
y conocimientos, la movilidad del re-
curso humano; el intercambio de tec-
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nologías, cooperación y competencia 
simultáneas, y la división del trabajo 
empresarial.

– Cambio en la estructura productiva: 
las rupturas permiten la aparición de 
nuevas empresas y la reconversión de 
los sistemas productivos de las exis-
tentes; se promueve la especialización 
de las empresas.

• Innovaciones en el ámbito empresarial 
(OCDE y Eurostat, 2005):

– Innovación de productos/servicios.

– Innovación de procesos.

– Innovación organizativa.

– Innovación en mercadotecnia (comer-
cialización).

 
Estos tipos de innovaciones pueden perci-
birse mediante los estudios de clusters, ya 
que se pueden inferir oportunidades para 
nuevas empresas, nuevas relaciones, en los 
nuevos fl ujos de información y conocimien-
to, en las nuevas políticas regionales, en los 
nuevos productos y procesos, en los nuevos 
modelos administrativos que se presentan en 
el sistema productivo regional y en las pro-
pias empresas. 

5. Aproximación metodológica

La importancia del cluster como unidad de 
análisis es reconocida. Elementos comunes 
para su estudio son: la existencia de aglome-
ración de empresas (economía de aglomera-

ción), instituciones de apoyo, de investiga-
ción, organismos gubernamentales y fi nan-
cieros; el dinamismo científi co-tecnológico e 
innovación y ampliación en los fl ujos comer-
ciales, y, producto de todo ello, un aumento 
de la competitividad de las empresas. Pero 
más allá de esto, debe presentarse alguna 
interacción en las empresas concentradas 
y de estas con los demás agentes dentro del 
territorio (Navarro, 2003). El análisis que 
toma como referencia las relaciones entre 
las empresas e instituciones y la intensidad y 
densidad con que estas se presentan, nivel de 
clusterización (Perdomo y Malaver, 2003), 
determina mayores posibilidades tanto pa-
ra las innovaciones socioeconómicas como 
para las empresariales.

El análisis de cluster implica defi nir clara-
mente las empresas nucleares que lo com-
ponen (eslabón principal o nuclear), los es-
labones de proveedores y comercializadores 
(incluye canales y clientes) y las entidades de 
apoyo (públicas y privadas). La masa crítica 
de empresas en los eslabones y la cantidad 
e intensidad de las relaciones dan evidencia 
del nivel de clusterización mencionado y re-
sultan medulares para identifi car los focos de 
innovación que pueden derivarse del estudio 
y análisis del cluster.

Esta aproximación metodológica toma co-
mo referencia el proyecto de investigación 
Dinámica interna de microclusters en el De-
partamento de Caldas (confecciones, salud, 
turismo, herramientas agrícolas, electro-
domésticos, muebles de madera), ejecutado 
entre los años  2004 y 200510. Para obtener la 

10 En el estudio se indagó sobre tipo y tamaño de las em-
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información se aplicó una encuesta dirigida 
a las empresas de los distintos eslabones de 
cada cluster. El estudio permitió identifi car:

• Las empresas (tipo y tamaño) que com-
ponen el cluster en los distintos eslabones 
de la cadena proveedor-empresa nuclear-
cliente.

• Las entidades de apoyo en los sectores 
científi co-tecnológicos, gubernamenta-
les, fi nancieros y gremios.

• Las relaciones (comerciales y no comer-
ciales) entre las empresas, y de estas con 
los demás agentes.

Con los aspectos anteriores se puede cons-
truir un mapa (grafo) del cluster, en el que es 
posible indicar las empresas nucleares de este 
(eslabón principal o nuclear), los eslabones 
de proveedores y comercializadores (incluye 
canales y clientes) y las entidades de apoyo 
(públicas y privadas) y las relaciones que se 
dan entre unos y otros. 

Para construir el mapa se utilizan varias con-
venciones que permiten su lectura e interpre-
tación así (Gráfi co 1): en primer lugar, para 
cada uno de los eslabones y las entidades de 
apoyo, se usa una intensidad de relleno que 

presas que confi guran el cluster, así como su actividad 
principal, las capacidades tecnológicas y administra-
tivas de las empresas, sus relaciones comerciales y no 
comerciales con otras empresas, teniendo en cuenta 
la cadena proveedor-empresa nuclear-cliente, las 
relaciones con otros agentes del desarrollo regional 
(científi co-tecnológicos, gubernamentales, fi nancie-
ros, gremios) y las relaciones informales (no mediadas 
por un contrato o convenio) que existen entre indi-
viduos que pertenecen a las empresas e instituciones 
componentes del cluster.

diferencia cada tipo de empresas de acuerdo 
con la actividad comercial; en su interior se 
indica el tamaño de las empresas que lo com-
ponen. En segundo lugar, se usa un recuadro 
de distinto grosor con el cual se lee el grado 
de presencia empresarial en cada uno de los 
eslabones. Con estas dos convenciones se 
puede percibir la composición empresarial 
del cluster que se esté analizando: masa crí-
tica de empresas en cada eslabón, grado de 
especialización de las empresas y rupturas 
(carencia de empresas) dentro de toda la 
cadena.

En tercer lugar se utilizan tres tipos de líneas 
que identifi can los intercambios (comercial, 
transferencia de conocimientos e informa-
ción y/o ambos) entre los actores del cluster; 
con este se puede observar las relaciones, el 
tipo e intensidad de ellas y las rupturas en los 
intercambios. Aquí hay que tener especial 
cuidado tanto para la construcción del mapa 
como para su lectura, porque las relaciones se 
pueden dar con todo el eslabón o con algunos 
componentes particulares de este, así como 
relaciones entre componentes del mismo 
eslabón. Para su comprensión las líneas que 
trazan estas relaciones cruzan o no los límites 
sugeridos para cada convención. 

Las observaciones del mapa permiten inferir 
posibilidades de innovación dentro del apa-
rato productivo en los dos sentidos en que se 
ha hecho mención en este trabajo. Innova-
ciones en la empresa en la estrategia de los 
negocios y la cultura organizacional, así co-
mo innovación de productos y servicios, de 
procesos y en mercadotecnia y organizativa. 
Igualmente, innovaciones socioeconómicas, 
como aparición de nuevas empresas y nego-
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Gráfi co 1

Mapa genérico de cluster
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CDT: centros de desarrollo tecnológico; I+D: investigación y desarrollo; C&T: ciencia y tecnología.

Fuente: Becerra (2006), adaptado del sistema de valor de Porter (1995).

cios, reconversión de las empresas existentes, 
nuevas relaciones y formas de relacionarse, 
confi guración de redes verticales y horizon-
tales, sistemas de subcontratación, proyectos 
conjuntos de desarrollo tecnológico, políti-

cas públicas para el desarrollo industrial en 
la región, entre otras.

A manera de ilustración, y observando de 
manera integral la masa crítica de empresas 
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y las relaciones del mapa anterior, es posible 
deducir qué innovaciones socioeconómicas 
y de empresa se pueden plantear desde el 
análisis del cluster: 

• En el eslabón de proveedores de materias 
primas existe una escasa presencia de em-
presas productoras o comercializadoras 
(grandes y pymes), así mismo en las pymes 
proveedoras de insumos y de tecnología. 
Esto indica que es factible la aparición de 
nuevas empresas, la reconversión de las 
industrias existentes o la constitución 
de redes horizontales de proveeduría, 
a fi n de abastecer una demanda insatis-
fecha del eslabón nuclear local, que en 
cualquier caso implicaría innovaciones 
de empresa en procesos y productos, de 
mercadotecnia y organizativas, en tanto 
que cualquier innovación socioeconómi-
ca cambiaría los patrones de funciona-
miento de las empresas. 

• Una situación un poco diferente indica el 
eslabón nuclear, pues allí se observa una 
alta presencia de pymes, cuyos fl ujos de 
bienes y servicios sólo se dan en el ám-
bito local. Esto puede interpretarse como 
una difi cultad para acceder a mercados 
más amplios, dada la incapacidad de las 
empresas en el plano individual. En este 
sentido, la conformación de redes hori-
zontales conduciría a las empresas a es-
pecializarse y, por esta vía, a obtener eco-
nomías de escala para lograr competitivi-
dad en mercados más allá de los límites 
locales. Por otro lado, el hecho de que en 
este eslabón aparezca una alta presencia 
de grandes empresas posibilita la consti-
tución de redes de subcontratación (redes 

verticales) con el eslabón de proveedores. 
En ambos casos, ello implicaría para las 
empresas un cambio en los patrones de 
funcionamiento y, por lo tanto, realizar 
innovaciones en varios niveles de la em-
presa, tal y como se ha expresado antes. 

• En el caso de los intercambios (relacio-
nes) se observa, por ejemplo, que el inter-
cambio de información y conocimientos 
entre universidades y centros de desarro-
llo tecnológico se da con el eslabón de 
manufactura, básicamente con empresas 
grandes. Esto induce a pensar en ampliar 
la base de intercambios con proveedores 
y con las pymes del eslabón nuclear, a fi n 
de propiciar de esta manera la constitu-
ción de redes de conocimiento que con-
duzcan a innovaciones empresariales tal 
y como se ha expresado.

 Allí también puede verse cómo la mayor 
parte de las relaciones entre los distintos 
eslabones se da en lo comercial (inter-
cambio de bienes y servicios), particu-
larmente entre algunos componentes 
del eslabón de proveedores de materias 
primas y del eslabón de proveedores de 
tecnología con las pequeñas y medianas 
empresas del eslabón de manufactura, 
lo que permitiría proponer objetivos de 
naturaleza distinta a la comercial, por 
ejemplo, investigaciones precooperativas 
para el desarrollo de nuevos productos y 
procesos con pymes confi guradas en red, 
nuevos mecanismos de comercialización 
y compra de materias primas e insumos, 
entre otros. En esta misma relación puede 
observarse que los gremios (entidades de 
apoyo) tienen intercambios con todos los 
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eslabones de proveedores, aspecto que se 
puede aprovechar para impulsar políticas 
gremiales y públicas para el desarrollo 
de las empresas y del cluster como un 
todo. 

6. Innovación y cluster: el caso del 
cluster de confecciones 

Con el fi n de identifi car las posibilidades de 
innovación tanto de tipo empresarial como de 
tipo socioeconómico en un cluster específi co, 
se toma como base uno de los clusters estu-
diados en el proyecto la Dinámica de micro-
cluster en Caldas, ya mencionado, el cluster 
de confecciones (prendas de vestir).

En la primera parte se analizan las posibilida-
des de innovación que se evidencian al anali-
zar el modelamiento gráfi co del cluster. Y en 
la segunda se hace hincapié en las posibili-
dades de innovación que se derivan de anali-
zar el cluster en relación con otros clusters 
como el de salud y turismo, con el que está 
íntimamente ligado, en tanto que ellos de-
mandan una serie de productos que son pro-
veídos por las empresas de confecciones. 

El cluster de confecciones en el departamen-
to de Caldas está compuesto por tres eslabo-
nes (Gráfi co 2): proveedores (comercializa-
dores) de tela y otros insumos; productores 
de confecciones, constituidos por micro y pe-
queñas empresas en su mayoría, y comercia-
lizadores de bienes de uso fi nal (almacenes 
de cadena y tiendas). Aquí se puede observar 
baja o nula presencia de proveedores de tec-
nología (maquinaria y equipo, consultoría y 
asistencia técnica), pocas empresas grandes 
y nula presencia de clientes (comercializa-

dores y empresas fabricantes) que incentiven 
la producción hacia mercados por fuera del 
departamento. 

Este escenario permite identifi car posibilida-
des para introducir innovaciones dentro de la 
estructura productiva mediante la creación de 
nuevas empresas, la reconversión de otras, 
así como la introducción de nuevas rutinas y 
capacidades (Caniëls y Romijn, 2003) para 
suplir las demandas en productos como tin-
tes, herrajes, maquinaria y equipo y servicio 
técnico especializado que no tienen presencia 
regional; en particular, el sector metalmecá-
nico del departamento estaría en capacidad 
de proveer algunas de las demandas en ma-
quinaria y equipo, servicio técnico especia-
lizado y la producción de herrajes.

Por el lado del eslabón de clientes, la compo-
sición presenta ausencia de grandes comer-
cializadores con vocación exportadora y de 
empresas fabricantes de este tipo de produc-
tos —compradores sofi sticados (Porter, 1998, 
1999)— con las cuales se podrían desarrollar 
redes de subcontratación (redes verticales) y 
se promoverían redes de proveeduría (redes 
horizontales), así como una especialización 
productiva de las empresas; todo ello con-
tribuiría a un mayor desarrollo del mercado 
laboral, mejor acceso a tecnologías e infor-
mación, mayor capacidad de negociación de 
las empresas de la región, entre otros aspec-
tos, tal y como ha sucedido en otras zonas del 
país, como Antioquia y Risaralda. 

Desde el punto de vista de las relaciones que 
implican la transferencia de información y 
conocimientos, estas resultan escasas tanto 
entre las empresas como de las empresas con 
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Gráfi co 2

Microcluster de confecciones (prendas de vestir) en Caldas
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Fuente: adaptado de Becerra (2005).

entidades de apoyo, no obstante la existen-
cia de estos agentes, que por su naturaleza 
son promotores del desarrollo tecnológico y 
económico regional —condiciones infraes-
tructurales (Cooke, 2001)—.

Esto plantea como reto encontrar mecanismos 
que conduzcan a generar una cultura coope-
rativa, aprendizaje interactivo e integración 
universidad-industria (Cooke, 2001). Ello se 
puede lograr mediante la confi guración de re-
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des de conocimiento (formales e informales), 
por ejemplo, que involucren individuos de las 
empresas y de otras instituciones regionales y 
que atiendan problemas relacionados con la 
innovación dentro de la empresa, en función 
de productos y procesos, organizativas y de 
mercadotecnia (OCDE y Eurostat, 2005), co-
mo los ejemplifi cados anteriormente. 

Un caso particular en el entorno regional que 
se quiere resaltar en este trabajo está ligado al 
mercado objetivo representado en los clusters 
de salud y turismo dentro del departamento 
de Caldas, toda vez que en estos dos sectores 
existe una demanda para los productos fabri-
cados por el cluster de confecciones. En este 
sentido, en salud y turismo (gráfi cos 3a y 3b) 
se pudo constatar una carencia de proveeduría 
especializada (ruptura) en productos que estos 
demandan (lencería, ropa desechable, produc-
tos de campamento, etc.). Ello representa para 
la industria de confecciones una oportunidad 
de negocio diferente a la fabricación de pro-
ductos tradicionales (tejido plano y de punto), 
característica esencial de estas empresas en 
Caldas, esto es, innovación de producto, de 
proceso y del sistema productivo. 

Observar los clusters de salud y turismo 
muestra las posibilidades para introducir 
innovaciones socioeconómicas y empresa-
riales en el cluster de confecciones. En el 
primer caso, la conformación de una red de 
proveeduría especializada entre las empresas 
de confecciones que tendría la capacidad de 
producción (poco probable por empresas in-
dividuales) para atender las demandas de las 
empresas de salud y turismo11, y de esta for-

11 Esta demanda representa un mercado de aproximada-

ma superar la ruptura en la proveeduría que 
en ellos se presenta.

Esto implicaría, además, innovaciones en las 
relaciones horizontales (entre las empresas 
de confecciones) y verticales, en la medida 
en que la red tendría un mayor poder de nego-
ciación con clientes potenciales, por un lado, 
y con proveedores de materias primas e insu-
mos, por el otro, para la confección de estos 
productos. Finalmente, por las características 
de especialización productiva, la red adqui-
riría capacidades que le permitirían diferen-
ciar sus productos o producirlos a menores 
costos y lograr de esta forma la penetración 
en mercados distintos al regional. 

En las empresas, y relacionado con lo an-
terior, se haría necesaria la introducción de 
innovaciones en proceso y producto, orga-
nizativas y de mercadotecnia para la fabri-
cación de los productos demandados por las 
empresas de salud y turismo. La especializa-
ción de la red promovería la especialización 
en las empresas, lo que demandaría nuevas 
competencias y capacidades del recurso hu-
mano y de la tecnología, y el enfoque de las 
negociaciones migraría de estar centrada 
en los proveedores y los clientes, hacia los 
otros miembros de la red. En todos estos as-
pectos sería sustancial la intervención de las 
entidades académicas y científi cas, así como 
de otras instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales. 

mente 700.000.oo dólares anuales, sólo para la ciudad 
de Manizales. Este dato es el resultado preliminar de 
un estudio que se encuentra actualmente en curso y 
donde uno de los autores de este trabajo es investiga-
dor principal. 
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Gráfi co 3a

Microcluster ecoturístico en Caldas
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Fuente: adaptado de Becerra (2005).

La presencia de estas innovaciones de tipo 
socioeconómico y empresarial conduciría a 
modifi caciones de orden cultural en las em-
presas de los tres clusters. Al respecto, las 
empresas se verían estimuladas a ampliar el 

abanico de relaciones con otras empresas e 
instituciones, lo que conllevaría paulatina-
mente la consolidación de un capital insti-
tucional y social en la región donde estas 
empresas actúan. 
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Gráfi co 3b

Microcluster de salud en Caldas
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Fuente: adaptado de Becerra (2005).

Conclusiones

La revisión de la literatura ha mostrado la im-
portancia de las economías de aglomeración, 

especialmente los clusters como escenarios 
propicios para promover y estimular los pro-
cesos de innovación y desarrollo tecnológico. 
Así mismo, ha permitido identifi car caracte-
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rísticas presentes en el cluster que propician 
la innovación: la proximidad geográfica, 
las relaciones de confi anza y cooperación 
interempresariales e interinstitucionales, el 
aprendizaje interactivo, los fl ujos de cono-
cimiento, la especialización, la externaliza-
ción, el mercado y la movilidad laboral y las 
políticas públicas de fomento a la inversión 
en infraestructura (Markusen, 1996; Cooke et 
al., 1997; Porter, 1998 y 1999; Cooke, 2001; 
Tracey y Clark, 2003; Caniëls y Romijn, 
2003; Khan y Ghani, 2004; Lai, Chiu y Leu, 
2005; Brenner y Greiff, 2006). 

Del análisis de las características se derivó 
una tipología de innovación, que diferencia 
entre innovaciones de tipo socioeconómico 
e innovaciones de tipo empresarial. Las pri-
meras recogen los cambios en las estructuras 
sociales, en la forma como las empresas y 
las organizaciones se interrelacionan y en la 
estructura productiva. Mientras las segundas 
se refi eren a innovaciones de productos/servi-
cios, innovaciones de proceso, innovación or-
ganizativa e innovación en mercadotecnia.

Finalmente, la aproximación metodológica 
al caso del cluster de confecciones en el de-
partamento de Caldas permite concluir que 
del análisis del modelo gráfi co del cluster y 
de su relación con otros clusters del sistema 
económico local se pueden inferir posibilida-
des de innovación de los dos tipos.

A modo de ejemplo, en el ámbito socioeco-
nómico, la conformación de una red de pro-
veeduría especializada de confecciones que 
atienda el mercado de salud y turismo impli-
ca: cambios en la estructura productiva de 

las empresas de confecciones y del cluster, 
nuevas formas de relacionarse las empresas 
de confecciones con otros agentes y espe-
cialización de las empresas, lo que conduce 
a innovaciones en sus productos y procesos 
y a transformaciones en su estructura orga-
nizacional y funcional.
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